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EL V . P .  C R I S U B U  DE S R R T E  C A T iU R R .

BIENHECHORES DE L.i HüilAÑIDAÜ.

£1 Venerable Padre Cristóbal de Santa CatalÍDa, P resh ite ie .

E l V. T irón , objeto de  este arlicu io , 4uni{ne dignísimo de ser coñ­
u d o  én tra la s  persm as que mas se han  distinguidj por su beróica ca­
ridad ;  beneficencia, de alguna de las cuales se h a  tratado en este 
S tm a n a r io , apenas es conocidn mas que en la  provincia de Córdoba, 
por lo que u^s ha  parecido muy conveuíente publicar, auuque breve y 
sucintam ente, la  noticia biográfica que sigue;

E lV . P . Crislóbal da Santa Catalina nació en la cindad de Mó- 
rida  e l dia t S  de Julio de 163S, j  fueron sus padres Juaa  López de 
Valí idolidy JuanadeO rea, de ejercicio labradores, ¡  sujetos de bouratas 
7  piadosas costumbres. El uiño Ciistóbal no manifestó c.'sa alguna 
estraordinaria en su pueric ia ; m ss era m ideslo , cbodiente j  bien 
inclinado. Hibiendo llegado sus padres i  estrem a pobreza, se e je rc ib - 
ba con sus berm acos e a  buscar por e l campo plantas comestibles para 
alim enlari® . Ya algo m a jo r, dio mués ras de crecer en tas virtudes 
c ris tian as , y se lle ;ó  i  descubrir que usaba de  algunn mortificación. 
Enlonces se acomodó en  u n  hospital para servir i  los pobres, y no­
tando el re c to ría  mucba v irlud  del jóvea C ris tó la l.le  propaso abrazar 
e l estado eclesiístico, como lo h izo ; y  ya ordenado de sacerdote, fué 
capelliQ de un tercio de tropas que m ilitaba en la  guerra  de Portu­
gal ,  en cuyo empleo manifestó u n  celo infatigable y una ard ente ca­
ridad para  asis tir á los so ldad® , «pecialm eute  cuaado heridos en  el 
campo do bata lla, necesitabac los auxilios rapiritual®  ; por lo  que era 
e l consuelo oaiversal del tercio. Dejó e l ejército con motivo de una en- 
fcim edad, y  volvió á  su  pátria para restablecerse; y  ratando en ella, 
le  ocurrió el pensamiento de retirarse 4 un d®iertu para bscer una v i­
da  mas perfecta ; mas por mucho liempo permaneció indeciso, hasla  
q u e  a l fin se resolvió, y se dirijió i  la  sierra de Córdoba y sitio nom­
brado el Bauuelo, donde en aquel tiempo babia un beremltorie , y 
alU vivió siu  manifestar a l principio que era sacerdote, basta que ai 
fio, creyendo justam ente que uo obraba bien en oo qjercer su ministe­
r io ,  lo manifestó y  desde entonces se bizo el padre de aquellos ana- 
corelas.

En este deáerto  hizo una vida peuLtenlisima; y  aunque tau reti­
rado dol comercio üel m undo,  no pu m estar oculta su v ir tu d ; pues 
se señalaba con s ®  palabras, edilicaba con sus o b ra s , y ya se vieron 
algunos milagr®  con quo quiso Dios confirmarla.

Habia ya por este tiempo en Córdoba uo hospital con el titu lo  do 
San Juan y Sao Jacínlo para  recoger enferm® que padeciesen dolen­
cias incurab les; pero m uchas mujeres que por ancíauidad 6 acciden­
te s  estaban impedidas, morian en la  mayor miseria y  abandono. 
Llegó á Doticii del P . Cristóbal la situación de estas d -^ rac id d a s , y 
rerolvió poner los medios para remediarlas. Dejó el desie rto , bajó á

la  ciudad, y  buscando edificio donde formar recogimiento, halló una 
erm ita dedicada i  San B rrto lom é, en  la  cnal se daba culto á Jraus 
Nazareno, la que lenia algunas hab itaciones;  pidióla i  la  hermandad 
i  que perteneciu, y se ta concedió sin  dificultad.

Dió principio i  la obro y fundación del hospital en  11 de Febrero 
de 1673, y buscando pobres por las calles y  c a « s  los llevó i  é l. ayu­
dando la s  personas carita tivas coa los efectos que podian. Formó 
dos comunidad® de herm anM y herm anas; personas virtuosas y  be ­
néficas que, no por interés sino por vocación, asistiesen 4 las enfermas. 
A estas comunidad® hizo establecer una v id i penitente y  austera bajo 
l i  regla de la V. 0 .  T . de San Francisco , y  1 ¿  presc.ribió un método 
de vida eu qne ejercitasen todas l i s  virtudes. A nnque el tM pita l no 
tenia m as caudal qne las lim jsnas, oo perm itía el P . Crislóbal que se 
pidiese b asta  que asomise la  necesidad, y habiendo ocurrido ocaaio- 
n®  en que ésta  fué urgeniíSim a,  prem ió Wos la  irm ís im i confianza 
que el P . C iistóbal tenia en su providencia, haciendo adm irabl®  pro- 
digtos, hasta  m nlliplicar el dinero visiblemente para pagar 1® alba­
ñiles qus trabajaban en el hosp ita l; e l trigo, eo térm in®  de durar 50 
fanegas e l liem po de m as de tre s  a ñ o s ; y t í  ace ite ,  teniendo no solo 
para  e l gasto del hosp ita l, sino tam bién para dar á  Otra casa re - 
íigiOM.

No es  p® ible haUar un eorazon m as compasivo y  misericordiosó 
que el del P . Cristóbal. Tenia por suyas Jas necesidades agenas, y 

' las soeoiria como propias. No coníento coo asistir 4 la¿ pobres de su 
hosp t a l ,  que eran nomerosas; sscorria cuan tas necraidadea podía en 

' toda la ciudad, y  sclia ju n ta r  m uch®  niños pobres qne algunas v e a s  
‘ llegaron i  300 , y después de haberlos becho can tar algunas sencillas 

alabanzas i  D i® , les repa-tia e l suslenlo que necesitaban. Esto 
ocurría en afi®  que la  ciudad de Córdoba padecía g rand®  carratias. 
Consolaba i  lot en ferm ® , dábales eoascjos saludab les,  y  aun el a li­
m ento C in s ®  ¡wopias m a n ® , liecdo estas U s únicas ocasionraea 
que no M caseabi las palabras. Fueron muchos los q u e , tan to  en el 
hw pita l como en U s casas parU culires, debieron la  salud milagrosa­
m ente á las oraciones del P . C rislóbal, pues se hallaban en la l esta ­
do , que no era posible la hubiw en conseguido poc los medios n a lu -  
ral® .

' P ara  con D i»  y  para con sus semqjaDl® era su  caridad ardiente, 
su celo io faligab le , su humildad profunda , su paciencia en los t ra -  
b ij®  adm irable, su pobreza rigorosa, su castidad perfecta, su o ra ­
ción continua y su b lim e , y sus palabras contenían con el m ayorlaco- 
n ism o, los mas im portantes documentos de ía vida cristiana. Su as­
pecto revelaba as a ltas  virtudes que adornaban su alm a. Su semblante 
era modesto y bajos sus oj >s siu afectac ión , sns palabras medidas y 
apacib i® , sas acción® m oderadas y  sin  encogimiento, compue^t® 
sus pas®  y  sin presunción, sus v® tidos humildes y vil®  sin singu­
laridad,

Pero en tre  las cniíoenles virtudes del P . Cristóbal sobresalían la 
confianza «n U  providencia de Dios, y la mas beróica humildad, de 
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que tod» S I vida fué una eoiilioo» p ru e b a , aunque resplandecieron 
m as en a lg u u u  ocasloDes. Contínuabsa las necesidades en Córdoba; 
uo día fué i  visitar a i obispo D. P r . Alonso de Sal'zanes, que aunque 
muy benédco y limosnero, estaba fatigado de presenciar ta ñ ías  mise­
ria s ; pues acuciran diariamente por lim osna á su palacio mas de cinco 
mil pobres, y  á la sa icn  eslaban en é l ; y asi que le vio e l obispo, le 
dijo ; jq u é  quiere?¿v iene á pedirm e?N o, seuor, contesló el P . Cris­
tóbal ,  sioo á que si V. S . I. q u ie re , me enrie  al ho’p iu l  algunos de 
eslos pobres y yo ius cuidaré. Quedó admirado c l obispo a l oir tal ofre- 
cimienío de uo bombre q e , en liempo de t in ta  carestía y sin  mas 
caudal que una talega a l hom bro, no descooSaba m antener lau t s  po­
bres , además de  los que socorría eo  su b o sp iia l, que soliao ser mas 
de 1 ^ ,

Digno es asimismo de referirse para dar idea dei punto i  que lle­
gaba su hum ildad, ei s u c e »  que le ocurrió con el arzobispo de Sevi- 
ila. Determinó parlir i  esla  ciudad con e l objeto de pedir limosna pa­
ra  el ío s p ita l, y  el obispo de Córdoba D. F r . Alonso de Salizanes le 
dió una carta de rMomeodacion para  squel prelado en que le decia 
que el portador era un sacerdote de gran virtud y de vida ejemplar. 
L legó i  Sevilla et P . C ristóbal, entregó la  carta al arzobispo, leyóla, 
y  para  ten tar los quilates de su virtud, lo  despreció, lo tra tó  de hipó­
crita , y le m andé que al punto saliese de la  ciudad sin pedir limosna. 
E l P . Cristóbal bajó su cabeza, y  sin replicar saiió de la  piesencia 
del arzobispo, y derecbamente sin ver á nadie o i despedirse de la  casa 
en  qoe eslaba hospedado, tomó el camino-de Córdoba. Apenas salió 
del palocio, cuando el arzobispo mandó i  un cr.ado que lOmase nna 
m uía y le  siguiese, y que ai salía de la c iudad , donde quiera que io 
alcanzase, le  d ije s e d e s u p a r le  que se volviese Salió el c riado , y p o r 
pronto que lo bizo, no lo alcanzó basta uo cuarto de legua de Sevilla, 
y le  dijo; «el arzobispo, mi señor le m anda á Vm que vuelva á la ciu­
dad I  Al punto que oyó el m andato, cuando volvió para Sevilla Llegó 
al palacio donde le  aguardaba el arzodispo, el cual se  dirijió i  él 
con los brazos abiertos, y le  dijo; «abrátem e,  hijo mío, y  eslése eo la 
ciudad el tiempo que Lubíere m enester, que yo le ayudaré eu toda 
lo que se íe  ofreciere.! T al era la  humildad d e lP . Cristóbal, virtud, 
puram ente c ris tia n a , y  que para ejercitarla es necesario , no «Hnu a l­
gunos coa poca piedad han  d icbo, ser de un ánimo vU y bajo , si no 
por el contrario , poseer un alto grado de m agnanim idad y  d s forta­
leza para reprim ir los violentos Im petus de la  naturaleza bum ana, 
grado sin  duda superior á cuantos ejemplos de estas virtudes nos ha 
consérvalo la  antigüedad y la  DIusotia del pagaDismo.

Falleció de u sa  muy breve enfermedad el 24 de Julio de 1690, 
á los años de  edad y 17 de haberse dedicado a l alivio de ios pobres. 
Asi que se  estendió por la  d u d a d  la  noticia de la  muerle del P . Cris­
tóbal ,  fué profundo e l seotlmieuto de sus habitantes, y uo gran con­
curso auidió a l hospital para  tocar el cuerpo y ver si podían adquirir 
alguna reliquia de sus vestidos.

Su cuerpo fué sepultado eo la satrislia  de la  ermita del hospital, 
donde perm aneció , basta que en  21 de Setiembre de 1 6 9 1 , á  pelícios 
delcabiidu eclesiástico y  del ayuatam ien tj, e l E idieo. S r. cardenal 
Salazar, obispo de Córdoba, dispuso trasladarlo í  la  iglesia y  colocarlo 
delaote det a l ta r  de J .su s  Nazareno, donde permanece cubierto con 
una losa eo  que se lee el siguieote epílaOo:

«Aqui yace e l V. P . Cristóbal de Sauta C atalina , p resbítero , fun­
dador de esta san ta  casa de Jcsus Nazareno, que nació eo  Mérida 
eo  2S de Julio de 1636 y murió en esta casa en 34  de Julio  ̂e l año 
de 1690.«

Consérvase su  re tra to  que solo se podo hacer después de m uirlo; 
pues  en vida jam ás lo bubiera permitido.

Asi que falleció el P . C ristóbal, se creyó generalmente que el bos­
p ita l  se llegarla á  e rtio g u ir, mas uo fué a s i : e l monurneulo erigido 
por la caridad de este iasigue y virtuoso v an  o peraianeció , y dura 
con muchos iu m en to sy  en muy Qoredeote esta .o ,  habiéndose con­
servado en él e l espiriiu de su  santo fundador.

Sirviendo esle  hospital de modelo, se ban  fundado siete en U 
provincia de Córdoba y Villar de Pozo-B.áuco, D iu ijo sa , Uontoro, 
Baeoa , Ram bla , Loque y Castro del Rio, y otros fuera de ella , co­
mo PO M álaga,  Écija y  Mérida , de cuyas fundaciones se principia­
ron algunas en vida d ti  P . Cristóbal, y [>or su dirección.

Dejó el P . erislóbal ta n ta  Opinión de saniidad y m ilagros, que 
desde Ii.ego principió á  clam ar por la formación de! proceso para su 
beatíQ iaciou; y e n  e f e c to ,t i  cabildo eclesiástico, movido de estos 
clamor, s ,  pidió eu  1C93 al F.mmo. 6 r. cardenal Salazar, obispo de 
C órdoba, promoviese de oOcio la  formación d ti esprisado proceso; 
pero  ígaoramos por qué causa esla solicíiud no lovo efecto. Despuea 
no se hao  estinguldo los deseos de v e r aprobada por la iglesia las vir­
tudes del P . Cristóbal; y e l  Eiomo cardenal Lu'S de helluga y 
Moneada que lo b a tó  siendo canónigo lecioral de la  S au ta  Iglesia de 
Córdoba , osciló a l re d o r  y comunidad dti hospital á que promovie­
sen este negocio, bailándose en  Doma en 1741. En efecto , e l rec to r [

D. José de Capilla suplicó a l obispo D. Pedro de Salazar y Góngora, 
hiciese e! proceso, y  si so principió, bubo de quedar en aquel eslado.

Despoes cl limo. Sr. D. Francisco Javier Delgado, obispo de Ca­
n a ria s , que babia aido canónigo magistral de C órdoba, escribió í  la 
córto de Boma ea  17S9, solicitando i< furmacion d ti  proceso de U s 
virtudes del P . Crístóbal en grado heróico, a l que se dió priocipio y 
se prosiguió á espensas d ti  misma Sr. Delgado, y llagó á eslar rany 
adelantado; pero ia  m uerte de este pielado ó o tras causas, hicieron 
que DO llegase á su conclusión. Eu el d ia ,  según tenemos eniendido, 
se ha  vuelto á promover este proceso , y en nueslros días acaso , so 
vea en los a ltirea  a l V. P . Cristóbal de Sania Catalina

L . H .  R a i i i k e z  V  DE IA S  C a s a s -D e z a .

CADENCIA  SOSTEN IDA.

La iollnita diversidad de organizaciones y carac té res, de giro dis­
tin to  que á mas que otros ba  dado la  educación, los sucesos, la leclu- 
r a , la esperiencia y o‘ra portion de causas que sería prolijo enume­
ra r ,b a c e  q u e la  manera de sen tir sea diferente en  cada individuo de 
ia grao familia de locos que se agila sobre esle átomo de la creación 
qoe llamamos mundo. Ray quien baila cousuelo en una desgracia ro ­
deándose de lodos los recuerdos que pueden reproducir su imágen mas 
á lo vivo, y quien procure alejar de su visla todos los eoles materia­
le s , y de su imaginación todos los morales p a ra  conseguir igual re - 
suT ado; cada cual adopta en tre  estos dos sistemas t i  que juzga mas 
adecuado á su m anera de e e r , el uno procurándose ia iosensjbipdad 
con el uso repelido de aus esiim ulantes, e l otro narcolizándose con la 
inercia d e su  sensorio. No es nueslro ánim o, oi menos pensarlo , e l e n ­
tra r aq i eo ona série de reSeiiooes filosóBcas que pudieran conducir­
nos demasiado le.osinlernáodooos eo tan iotriurado dédalo, que á buen 
seguro DO habíamos de encontrar Arladme capaz de sacaroos de él. 
Queden para m as atrevidos deseos tan peligrosos ensayos , para mas 
competentes jueces ta n  difiriles d tiiberacioaes, que nosotros hemos 
deciii.do DO meternos en honduras y hacer lisa y  llanam eole un a r l i-  
cnlito de variedades,  uno de esos platos de la comida francesa de mas 
visla que alim ento ,  mas cuidad)s ea sus formas que en su esencia. 
Pero como es p eciso justificar e l preámbulo que dejamos estampado 
eu las an teriores lin eas , diremos á nuestros lectores que aqucl'as re- 
fleiiones y otro millón mas de que les bacemos gracia nos vienen asa l­
tando ci m agín cada vez que se presenta  i  nuestra memoria t i  re­
cuerdo del mas suceso que ha  veoido á tener el B uen  Suceso de nues­
tra coronada v illa . Coo perdón sea dicbo de ia  utilidad y  oraalo p ú - 
biico, i i  opinión genera! viste lulo por ese antiguo y famoso monu­
m ento, p o r ese v is ta fo  arquitectónico, que deforme y m al pergeñado, 
era tio  embargo el ídolo de tos descendientes de la  baileoa L a  i 'u erla  
del Sol sin e l Buen Soceso es e l espacio sin  so l, es e l cuerpo sin alm a. 
Todos sin  disliucion los que rcconoeen la  ioeonveoiencia y  ios que 
niegan la  utilidad de semejante m e d í 'a , ven eon desconsuelo desapa­
recer una tras otra las diferentes parles  de aquel todo; e l g rito  de do­
lor lanzado por U s seculares estátuas arranca Jas de  sus nichos, ba re­
sonado co  todos los co azo aes , la  postrer oscilación de la  péndola de 
su  re lo j , último suspiro de su  existencia o fic ia l, ba  dejado un triste 
recuerdo en lodas las memorias. Esla cilam 'dad geoeral impuesta por 
la  u td iJad  pública, b i  sido sentida de una muñera uniform e; todo el 
mundo evoca sus recuerdos, que son e l pasm  de las conversaciones. 
La cuestión de Orieute y la de la  Puerta del Sol, han echado  sin ven­
tajas por espacio de mucho tiempo en nuestra sociedad m a d ríl-ñ a , y 
menester ha  sido que las legiones del Czar, sem ejantes i  un  desborda­
do to rren te , inundasen los principados amenazando la  íadepe .deQCia 
europea para que los ánimos salieran del estupor en que les habia su- 
mergido(de m uerte dictado contra el Buea Suceso y consortes. La 
hisloria de ese bisecular mooumenlo queda a l cargo de los cronista’ 
an ticuarios,  y m ie n lru  ellos leen en cada escombro una de  las mi 
glorias y  vicisitudes que han cambiada su  escuela y  so fo rm a , nos-* 
otros éesentendiéndonos d e ia  parle  m onum ental, irem osá buscar en 
su crónica mimada uoa de esas tristes historias de que ca la edificio 
ba sido tea tro , y  que ie  identificao con su eiisleocia preslái.doles un 
colorido m as ó menos poético debido al becbo e s  sí mismo y á la  plu­
m a m as ó menos bien cortada de su narrador. Como la  nuestra oo 
tiene grandes preteoziones, renuociacemos de bueo grado al papel de 
cronistas, y irasladarerooa a i papel t i  m anus rito  de ua  antiguo por­
tero d ti  edificio d ti Bueo Suceso, ta l eomo ba  llegado á  nuestras m a­
nos ,  y sin  m as alteraciones que las necesarias para no desenmascarar 
el anónimo de los héroes de nuestra historia.

ilé leaqu i;
Corre e l prim er tercio d ti  presente siglo y la  vigésima primavera 

de M illa. E ra  Maria una morería de negros y rasgados o jo s ,  de la c a -  
rados y  menudos d ien tes , de esbelto yfiexible la lie , de luengo cabe-
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lio j  corlisimo pié. Revolaba su m irada lodo el fuego de un co ruon  
meridiousl templado únicam enle por un baño de prefunda Iristeza que 
Uamal a la atención de cuantoj la  veian,

La historia de María era la historia de laa las  o lras pobres criatu­
ras que vieoen al mundo sin tener un nombre que llev a r, oi una ma­
no proUcloru quo sienta circular por sus venas la misma sangre que 
corre p j r  aquel tierno eorazon. Mar.a fué encontrada en los tnibra.;® 
del Buen Suceso por uo  anciano j  caritativo  sacerdote que luvu lasti­
ma de la débil flor, y  la  guardó eu su humilde morada con el propósito 
de que la  embalsamase un dia con la  fragancia de su v irtud y de su 
herm o-ura. Pero como el b mbre prc'pone y  Dios dispone, Dios no 
permitió que se realizasen las esperanzas dei bueo sacerdote,  j  se lo 
llevó i  mejor vida cuando la  niüa apenas podia m ostrar su agradeci- 
m ien lo jii apreciar los paternales cuidados de su genero.so protector.

Los últim ®  m om ent®  del buen anciano fueron consagrados i  su 
bija adoptiva, sus últim as oraciooes invocaron la  ptoleccion del Rey de 
reyes para aquella pebre n iú i  i  quiea legaba todo su haber, es decir, 
sus h ib ito s  y su breviario. El ama dcl difuuto creyó hacer uu bucu 
negocio vendiendo am bas prendas en diea duetdos que entregó reli- 
gkisam eute á M aría.  regalándola además por su parle  media docena 
d e s il lsa , una mesa j  0®  4 tres cuadros de san to s , con cuyos enaer«  
alhajó UDI reducida buhardilla del Bueo Suceso, donde dejó instalada i  
la  niña abandonada á su bueaa 6 mala eslrella. El ama que no tema 
por su parle  medios de subsistencia, se acogió a l amparo de uos p a - 
rienla lejana que vivia ea  Toledo, para coya  ciudad «  puso en cam i­
no i  Ira pocos dias de la  mu tie  de su señor.

Hé aquí á Maria dueña de su persona á los diez años de e dad , so­
la , ea  medio de una ciudad populosa que no conw ia, obligada i  er.lrar 
en relaciones con una sociedad corrompida que le era enieram eote ra ­
m p a .  L a  desgracia es ona adm irable m aeslra , y era MarU uoa pre­
ciosísima discipula -, asi fué que aprovechando los pocos conocimient® 
q u e  bab ia  adquirido a i lado del am a de su  dituolo p ro teclo r, íioee 
tan  buena m aña , que á los pocos meses habíase asegurado la subsis- 
íencia con una industria que hoy pertenece únicam ente á  la historia y 
poesia, UD establedm iento público en u n  portal de lu calle del C ár- 
m eo, donde se dedicaba i  componer medias de seda. Verdad es que al 
verla U q d íu i pocoa parroquianos se am esgabaa áeocom endarla obras 
de coosideracion; verdad es que v ilid ®  de sus pocos años algún®  de 
elloa rem uneraban mezquinamente su trabajo 6 se negaban i  pagarlo, 
n i  poco ni m ucho; veidad es qoe mas de una vez se retiró la nma 
coo U s lágrimas en loa oj® , sin  llevar á su pobre buhzrd.ila el dinero 
auflcieatc para comprar un panecillo con qua cenar aquella noche, 
pero aun así la  o rg J lo sa  hija de Madrid se creía d ith o saen m ed io d e  
su independencia, y  miraba con una especiede desdeñosa compasión 
á  las niñas de su  edad que viv ian  a l am paro público por no saberse
buscar la  vida , -x u ,

A fw rza de ver S o is  medias y  anstocrátic®  y  elegantes piés, Ma­
ría  llegó á bacer compaiackmes con 1® s u y ® ,  y  hallóse un día con 
que podian en tra r en competencia con los mas bien formados de to ­
das sus parroou iauas; probóse una media de seda y un zapalito de 
raso b lanco; a r egló cuidadosamente ias negras trenzas de sn  pelo, 
V salió á la  calle con su  mejor vestido , mirándose con placer en 
U sombra que ptovecU ba su cuerpo; pues los vidri®  de las antiguas 
Üeodas no podían como boy reproducir l u  formas de nuestras bellas 
com pattioUs. La niña tenia enlonces qu ia®  abriles; los pronósti­
cos del buen sacerdote se  habian realizado en  p a r le : María estaba 
radianle de herm osura. T an lo  se complacía en m irar sus dim inu- 
t®  piés aprisionad®  en e l brillante zapato con tan  vanidosa ostenta­
ción, hacia  gala de los complicados dibuj® de su  ceñida media, que 
llam a aícabo la  atención de un desocupado transeuale . É s te , después 
d e  adm irar no menos que su dueña laa lindas medias y  el ajustado 
zap a to , y de hacer la  apreciación del contenido por el contioenle, 
pasó  de 1® piés á  la  ráotura, y  de la cin tu ra  al rostro , donde halló los 
d®  mas hermosos oj®  que habia vislo en su v ida ; y  como no tcoia 
por el momeoto cosa mejor en que « u p a r s e ,  dió tra s  U  nioa por esas 
« lie s  siguiéüdola como su sombra, y  haciendo en sn m ijm m il proyectra 
para puseer aquella preciosa alhaja. E ra  el m oto sombrerero w  o nc»  
v n o d e  los mas lerdos ea  é l;  de m anera que jtalculadas lodas las 
eventualidades y  dado caso que la  v irtud  de l i  n iña le  llevase a l a i t i r ,  
ten ia en  sus diestras manos medi® para  sopoilar los gast®  de l ív id a  
conyugal La n iñ a , al cabo de recorrer Madrid en todas direcciones, 
volvió á la P uerto  del S o l, levantó sus o j® , y vieado ea  el reloj del 
Buen Suceso que era llegada la hora de com er, dinjió á  su persegui­
dor un» mirada en que sa revelaba ma* satisfacción que enojo,  salvó 
d e u n  salto e l um bral de su puerta y de cim ieot®  los cien escalón® 
q u e  conducían á su  buhardila , donde entró  em b riap d a  de gozo, y 
siuliendo no tener un espejo bastante  grande para mirarse de los piés 
á  la  cabeza. Pasado eate primer deseo , tributo pagado á  la  vaoldad 
fem enina, asaltó  su imaginación otro no men® ardiente, pero de mas 
probable cumplimiento; abrió la  ventana de su  buhardilla, y  asoman

do su cabeza por encima del cibaliete del tejado,  fijó sus ojos en  ia 
acera de eufrenle; ¿  p c 'a r de la  d is ian c ia , .María reconoció al prim er 
guipe de vista á su tenaz perseguidor, que contando sin duda con la 
curtosidad innato det bello sexo , esperaba ver asomar á su heritio a 
perseguida. Las miradas de ambos jóvenes se enconlraron; Mana tuvo 
UQ momento de enojo; su  rimor propio se resentía de  aquella primer 
derrota del orgu llo ; pTO bailaba ta l eocanlo en dejarse adm irar, que
solo apeló á la fuga cuando e l  ®Ior de su rostro le  anunció que sus 
mejillas se teñían de púrpura. Cerró 1» v e n t a n a ,  comió á n  apetito , 
pensó mucho aquella tw d e , y durmió poco por la coche.

A la m añaoa siguiente sa situó en su  portal como de eratum bre. 
pero DO corrió apeoas. La viveza de sus pensamientos enervaba to 
agilidad de sus m anos, la inquietud de su  espirilu quitaba e l tino de 
sus dedos.

H a r ía , después de in 'ruc tuos®  ensayos, dejó la  enojosa-labor y 
levantó la cabeza. A  dos pasos de ella , inmóvil como una « lá tu a , 
hallábase el jóveu del dia an terior, pálido tambieo como M ana para 
dedicarse á l  trabajo que babia abandonado como ella de'pues de in ­
fructuosos tentativas.

(C onftn tu ira .;

AISIO faTO  Y  T A S S O .

Tod®  los que e s tio  un poco versados en la litera tu ra  italiana, sa­
ben las ruidosas conmociones sucedidas cn ei Parnaso italiano á la 
aparicioD del GofreJo que salió á  disputar la p rim ada  al Furioso , 
por él hasta  enlonces con tonta razón poseída. Sábese cuán inúlil- 
mente hicieron gem ir las prensas los Pellegrinis, Rossis, S a lv ia iis ,y
o tr®  cien campeones del uno y  o tro  bando. El pacllico Horacio Arios- 
to , descendiente del ilusite  poeta, se empeñó entone®  cn vano en 
poner de acuerdo á 1® com batientes, diciendo que 1® poemas de  r a ­
los dos iogénios divinos erao de género ton diverso que no admitían 
comparación: que el T asóse habia propuesto no abandonar jam ás la 
sublimidad de la época (bab iam osálos c lásic® ) y lo había porlento- 
sam eote ejecutado: y  que Ariosto habia tra tado  y coraeguido agradar 
á l «  lectores con la variedad de e itil® , entreverando agraciadamente 
lo heióico con lo festivo. Que el primero moslró de lo que es capaz ia 
ratcslria en el a rte ; y el segundo, cuanto puede el libre proceder de la
uaturaleza: que el uno , oo m en®  juslaraenle que e l otro, alcanzaban 
con ra iun  1® aplausos y admiración universal, llegando ambos á k) 
sumo de la poética gloría aunque por diferenle camino y sio  rivalidad 
alguua. Hizose U m biea entonces aquell» famosa distinción, mas b ri-  
llao te  que sólida, de que el Gofredo ®  mejor poema, pero qne A ñoi- 
to es mayor poeta. A pesar de lodo, y  después de tantos y  tau  « n p e -  
ñados choques litrarios, la  cuestión permanece aun indecisa, y noM ré 
yo el que ahora «  ca/óírfrn tra te  de decidirla. Pero ya que mi timidez 
llegue a ese punto, referiré históricam ente 1® efectos que me ha  he­
cbo sen tir la lectura de estos insignes poelas.

E l rapectáculo que presenta la d eru iafí»  de una grande y sola 
acción, p roprasta  con lisura, conducida con m aestría, y concluida 
perfcciaueole; la  magia d eu n es tiio  siempre puro, sublime, sonoro y 
poéeroro para  revestir con sn propia nobleza I® objetos mas.comunes 
y humildes; la  verdad y coraecueacia de I® caractéres; todo esto no 
puede menos de in te re a r  y  deleitar íobrem aoera á tos lectores del 
T a s » ; no puede meoos de encubrir i  sus ojos la lima demasiado m an:- 
araU m eoto empleada cn  s®  versos, algunos conceptos inferiores á  la 
elevación de su m ente y la  superabu^aC cia  retórica en sus pensa­
mientos amoros®.

A rraslrarán siempre en el Ariosto la  variedad de lautos suces®, 
q ®  reproduMO y enriquecen la  aceton, el colwido vigoroso con q ®  
compara y deaenbe, la  seductora evidencia con que narra  y  persuade, 
la  fuerza porlealos» de ingenio, que lej®  de debdilarse, como sucede 
comnameBle en todo prolongado trabajo, se aum enta en él adm irable­
mente hasla  e l úllimo verso. F a lta  de decencia alguna v e z , descui­
dada lim a, una que otra chM arrerli indigois de un gran poeta, so­
brada naluralidad en Ira pensam ientos amorosos, bé abi los lunares
que no hermoseao, por cierto, la  belleza del Ariosto.

Pero todo esto, se dirá, no h»«e á nuestro propósito. Se q u ia e  
saber solam ente í  cuál de os® io s  poemas se debe la preeminencia. 
He becbo v e t desde un principio mi repugnaocia 4 dK idir sobre e l ca­
so, y  solo he expuesto ios senlim ieol®  que despertaron en mi ánimo 
esos dos poeUs. Pero si yo fuese poeta, y mi destino y mi U lentó me 
llevasen á  escribir un poema, anles quisiera para ello la  lira  de Ariosto 
qoe la  de Tasso.

No eoy d é la  opinioa de aquellos que bao ensalzado al Orlando 
Furioso, co solo sobre G o f'td o ,  sino basta  sobre la Odises; pero es 
cierto que culpable Ariosto de los vuelos de una ardíentisima im agina- 
cioB, ha  sabido tem plarl®  coa la verdad de las alegorías, con finísi­
m as sales, con el conocimiento profundo del corazoa bum ano, y  co a las  
g racias todas del a rte  cómica. Los inteligentes adm irarán siem pre eo

Ayuntamiento de Madrid



Ó80 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

el O rlsn-h  la  facilid.d con que su aulor pasa de lo feslivo á lo sério 
y  íuHiine, y de lo  apacible í  lo hórrido y lremendi>: apenas se conci- 

. hccócoosin ser inlerrumpido ni un instanleeii las delicias que cspe- 
rim enlan todas las faculiades inlelcclujles, pueda el lector, eucan- 
tado con voluptuosas pinturas, hallarse arrebatado de repente por 
aquellas pinceladas divinas, que deben llenar su  Urna de t ir ro r . El 
número y diversidad délos héroes del O rla 'do , la multiplicidad increí­
ble de las ideas, scniimicntos y pasiones que escita , la poca verosi­
m ilitud de varios incidentes, auaque bellísiuios, la cantidad d e l®  
episodi®, que parecen eslraños i  su argumento, Cirmarian una criti­
ca sin  rép lica , ei esl®  « roces no los hubiese c iu  bíadu cn be­
llezas, el ioim itaU e cantor con a rte  maravilloso. Ariosto p u c e  co­
n o  nadie aquella ciencia encantadora, con la que, en la misma va­
riedad, en loa digresiones, y por decirlo a,-l, cn las errores de su ima - 
ginacion, no solo deleita, sino canslaatem enie arrebata i  sus lec­
tores.

£ s la s  son las causas de mi especie de preferencia ai Ariosto.. Ade- 
inés, I l  fecundidad y  lozanía d e su  unaglnacion, enraulada siempre y 
eucantadora, debe subyugar, con preferencia'al í i s s o ,  el sentido espa­
ñol que u u lo  convenía coa poelas de ese temple. Y aun por eso, en 
nuestros épicos, y en todos ell®  sin duda, se bailan iras versos, mas 
incidentes, mas cosas, que n ®  recuerdan cierta imitación del F urio -  
tc :  m ientras queno  re  le vé ninguna semejauza con cl Gofredo.

El ilustre V ilbuena, poc ejemplc', no solo SE lo asemeja en sus a r- 
USeios en lo principal dé la  acciou d esn  poema, mas aan  en sus epi- 
sodi®  ó digresíDnea. K ohay Cibula en que an t-s  dem ostrar su Qn no 
ponga a l le e to rea  las man® k»  principios de  o tra , de no menor de­
leite y gusto, dejando siempre la prim era en e lm a ju r  ri®go y cn lo 
m as apretado del uudo, y donde el deseo queda m .a víulentadu y  cl 
delá iem asem periado en lu porvenir; artificio podcrrao i  llevar en- 
treeido basta  ei Qn con el natu ral apetito de saber a l guslo mas ti­
bio y  belade que en é l entiure. ¿No hace lo m isao  Ariosto?

Nuratro Valbuena, como Ariosto, refiere ingeniosainenle I®  ra ­
sos m anvillos®  por tecfora persona. Coa este a rle  dqja iodo lo a d ­
m irable, y al au tor no fuera d é lo  verraíroil. Purque si no le es que 
Gravinia se convirtiese en árbol y Estordian oa  gusano de sedas. Jo 
es, y m ay posible, que aquell®  cuent®  por entone®  andavieseu en 
la s  bocas de los bom br®  de aquel mundo, y los un®  loa contasen á 
1® otros debajo de aquella misma opinioa que I®  oian. Do esto modo 
tejió mejorías narracioaes de un poema U n Ia i^ o ,s io  cansar dema­
siado con ellas.

No menos que eoVulbuena encuéc transeenE rcilla , y desde la  pri­
mera o c u v a , recuerd®  del Purio to

Ni podia ser menos, pues que la imaginaeion y e l  brio de nuestr®  
póeU s, que no empecen i  su pn/undidad y filosufía, se  adaptan mas al 
género del Ariosto. Este poeta tiene además e l mérito slagnlirisim o 
de describir con mucha propiedad de vocabi® las usanzas caballe- 
ie sea s ,s ia  que este mérito le  abandone jam ás en todo su poema. Las 
palabras p a la fr th , áeslroire  y o m s  mil denioslrarian esta si fuese 
propia de este lugar semejante cuestión filológica. El tino de nuralr®  
poetas an tigu®  nodesconocó Cate mérito del poeta iuiiano: ratudiá- 
ronle por lo  mismo con ahinco, como lo dem uestran las varias ira- 
dnccioQ® rapafioias becbas desde e! siglo XV], las felic® im itack ius 
que se eucuenliau  en el Tetoro de  varias p oe tia t de P adilla  y en 
o tros libros n u a tro s . Y ahora m asque nunca parece necesarioel es­
tudio eatre nosotros de un poe^  romántico y caballeresco en aito gra­
do , que tan bien sabe escitar el terror y la  compasión en las narra­
ciones trágicas y lastim raas, y q u e en  todo el tejido d e s u s  mágicos 
«antes muestra una erudición y un saber profundos en  cuanto perione- 
ce  i  i®  US® caballerescos y á I® hábitos de la edad media. Nu bay 
una V'Z, repelimos, que no pruebe y pueda demostrar auestro ven- 
l i j c »  aserto respecto d tl  A riw to. Su poema, pues, debe ser el diecki- 
nariu enciclopédieo dennesln®  rom ialic® , y e l asunto de una parle 
d e su s  meditación® predilectas. Y si á esto estudio se  añade el dcl 
OWe»'f« d ) Boyardo, reformado porBecni, resaltará mas e l mérito 
de su continuador el Ariosto.

L ®  «presiones de esle poeta, y cien vec®  debiera repetirlo , no 
« lá n  puestas al acaso, a i elegidas por un risible rapricbo: su  roman­
ticismo essiem pre de buena ra ra , ya en la e rudicon, ya en el a rte  de 
conmover Iw ifec lo s; n i w lriba solo eo el uso d e 'c ie rtis  palabras té - 
líicas, lúgubres, dolorosas, que ahora hace ridiculas ia  profusioa con 
que se prodigan.

Ariosto era « tu l ia d o  ya y leaido por uo gran  poeta eutre  nos­
otros, cuando se tuvo en alto aprecio por todas partes el saber esiañol, 
y cuando nuestros mayores ae entregaban á  los sever®  y graves es­
tudios.

Pero de esle vacio que bay en nuestra pálria , de ra le  fastidio de lo­
gomaquias, de un cierto  deseo de cosas útdes y verdaderas, bay  to­
davía muestras ea ella; y las da en ese dap recio  que h ice  todo es­
erito vacio de dretrina y dranudo de ciencia, que aspira i  d e le itarla

con 1j  vana pompa de losadornos; m ic n lfa se llap id e í voces en sus 
poesías y prosas alguna cosa mas que deleite, y so vuelve en lo posi- 
bloá lasrienciás físicas y morales, tan t»  de hecbo como de razona­
miento, psra participar de sus inmensos progresos.

Eslainclinaciuo general, conocida ya de boy mas por lodus aque­
llos que estudian el adelau ti moral d e l®  pueblos, deboria servir do 
norma á i®  escritores de n u « ira  edad para dirigir y reunir sus diver­
sas Opinión® bácia ua  noble y grande fiu, Sírvanos de ejemplo esa 
misma Italia , I j  pátria del Ariosto, que después de cinco siglos de in- 
certiduiiibre, Ua vuelto á 1.® estudio.ssobfeDanle, ahora q u e u n a  cri­
tica niusofia ccmueaza á alum brar con la  lu z d e U  filolugia aquellas t i-  
nieblasqueofuscaron desdesu nacimiento el divino poema. Y valga 
la  verdad; lus taisinus cw táne®  del g ia n  poeta, interpretándole coa 

 ̂ su dialecto, no le cntend erou, sino que equivocaron eu generosa y 
sublime Índole cun el empeno que tuvieron en ap licar i  estrañas y 
desusadas significaciones aquellas vocesque éi tomaba de las fuentes 
primitivas de todas las lenguas romanzadas. S i el lector co tirase a l 
suelo MQ leerlo este mal razonado articulo, yo me eslenderia otra vez 
al bablar de nuestros pMlaa anteriores al siglo XV sobro esla m ateria 
in leresjn le. Abora debo dejar esta  pesuda digrraion.

E l Ariosto finalmcnle, y pur lo q ®  llevo dicbo, tiene el mérito pa­
ra  nosotros sobreel Tasso, de sernos un libro m asú til jp o rco ra ig u ien - 
te  m as interesante. E l guslo lamidode los clásicos o ®  dijo, como va se 
ha  visto, que cl Gofredo era mejor pw m a, y  que Ariosto era mayor 
poeta; pero la  depurada critica dirá ciertamente qne el mayor poeta es  
siempre el mejor y el que mejorra poemas puede cantar. La buena 
lógica vale mas que un dicho brillante.

M asno q u ie o , eonliauando, quitar a l le c to ru n  tiempo q u e c o s  
mas utilidad y deleite, empleará en recorrer el poema del F u rio ­
so , dunje bailará Ja razua de haber acabado yo esle articulo porque

P a r  che tu l t i  i'a llegrino  ch’io  tia 
Vénula ó  fie i i  casi lunga v ia .

Nuestro Quevedo emprendió la parodia del Orlando, y creem ®  
que esla habría oscurecido la , bra de Ariosto, fi bubiera sido co ad u í- 
da; lal es la gracia con que el grao  ¡)oeü español se  propuso ridicu­
lizar tos cuadros mejor iinagiüad® por el célebre poeta italiano. .Mete- ' 
cen citarse alguo®  versos de aquellos en que describió Quevedo las 
enormes figuras de les gigantes de la  fábula.

Rascábanse de tobos y  de osos 
Comode piojos los demás bumanos,
Pues criaban por liendres de bellos®
H erizjs, y  ligarlos y marramos.

Jugaban, vez que fuerza tau  ig n o ta ,
Con peñascos de plomo á la pelota.

Y luego se asomaron cuatro  patas 
Que dqjan legua y media tos zanca]® ,
Y cualro pie® de naric®  chatas 
A qnien los all®  techos vieneo baj® .
Después p o m a  caber en tran  á g a ta s , 
ilariendo  las portadas mü andraj®.
Cuatro gigantes queauoque eslaba abierta 
Sin calzador no caben por la  puerta.

También es digna de recordarse ra ta  comparación con que nues­
lro poeta ridiculiza la s  val entes descripciones que abundan en e l i ta ­
liano, y sobre todo la del cuerno de Astolfo.

Estremecióse el monte micina á encina,
El sol dicen qee dió diente con dieule.
Al bronco retum bar de la  bociaá, etc.

Pero des^aciadam este Quevedo no terminó c.-lc curioso y festivo 
trabajo que para oraotros es lan superior a l del Arirato, como este 
poeta es superior a l  Tasso. Diremos, por último, que Ludovico Ari®(o 
nació en R eggioen 147A, deiando muchisimis composición® con que 
consolidó su bien adquirida fama, si bien el O riandó ha sido mirado 
con razón como su obra maestra.

Tasso, e l rival de Ariosto ca  la  poraia épica italiana, nació ea  
Í 3 i 4  y murió eu  159S agoviido, según se dice, por las persecucio- 
cíopes de sus eaem lg® . 1.a p raterIJad , que lej®  de hacerse cómpli­
ce de las pasiones con que el muodo atnrm euta por lo común á  lo t 
grandesbotnbres mientras viven, sabe vengarlos después p roclsn iaa- 
do la  imnorlafidad de  sus obras.
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E S T R E G i  D E L  P U E R T O  D E  L A R JC H E
Á LOS e - p a S o l e s  e n  1 6 1 0 .

La fuerte ciudad de Larache esta situada en la  c teta de Africa so­
bre el Océano Atlántico j  perleoece i l  reino de Fez. Los romanos la 
ilam aron L ii» , j  J . Soliao, Tolomeo y Marmol la  mencionan con dife- 
Tenles nombres.

Les reyes de Portugal y de España desearon ipoilerarse de esta 
plaza para seguridad de sus arm adas, y por nllitno los españoles al 
priucipio del siglo XVil aprove. barón la ocation que se les ofreció 
de bacerse dueños de ella. Muley Jeque, que sucedió á iduley Hamet, 
con motivo de tlguoas  alterie iones quese  suscilaroo conlra él e n s u  
reino, se vió precisarlo á im(jlorar el auxilio dcl rey 9 Felipe III, para 
lo cual pasó á  E spaña, y por órdeo de esle  monarca fué hospedado en 
la  ciudad de Carmona. Arreglados sus negocios, en remuneración del 
auxilio y gastos con que lo habia favorecido el rey católico para po­
nerlo eo posesión de su reino, se convino en cederle la p la n  de L ara­
che qnedando eo Cenia y T ánger dos h  jo s  de Muley en rehenes para 
seguridad del tratado. Entonces mandó et rey D, Felipe que D, Juan 
de Mendoza, marques de S=o Germ án, capilan general de U  Arlillerí» 
de España saliese de Cádiz en las galeras que mandaba D. Antonio 
Colona, conde de Eida, para entregarse de Larache. Marchó allá el 
m arqués, y a si quo se luvo cn E spaña noticia í e  haber tomado po­
sesión de ella se publicó una relación del suceso en una hoja suelta, que 
era e l único medio usado entooces para comunicar a) póblieo los acon­
tecimientos im portantes, la  cua! escrita a! parecer por D. Antonio Co- 
lona era del tenor s igu ieo te :

«El rey  Maley Jeque envió i  decir á los moros de A larache que 
f u e s e n  á  Alcazarquivir, que Ies queria pagar todo e l sueldo que les 
debia y eunesta nueva partieron luego. >o quedaron en el castillo sf- 
BO algunos viejos im iedidos y e l alcaide que se llama Garni. Habiendo 
avisada a l marqués que fuese á  lomar ia  tenencia partió  luego con 
la s  galeras y en llegando á ia  enlrada de ia barra , se alargó á la  ban­
da del poniente á una caleta de aquel eabo del castillo de Ginove- 
ses, y mandó al sargento mayor Bastajo que 200  arcabuceros y  mos­
queteros saltasen en  tierra y fuese á Alarache, y que en nombre do 
S. 51. pidiese las llaves y coló luego al punto, y cuando Itegó a l c as ti- 
tillo le dijo a l alcaide Garoi estas palabras; mande vuestra señoría en - 
tsegarm e las llaves de la  fortaleza, que así lo manda S. A. del rey 
Muley Jeque; y el alcaide alzó los ojos a l cielo y dijo: ¡ Ala I y en tre­
gó las llaves; y luego envió los cien H lJados a! un castillo con otro 
B t^eo to  m ayor, y él se quedó en otro castillo y eolraron denlro, y 
alzaron estandarte eo nombre S. M.

Llegó luego el m arqués con el resto y se apoderó de lodo. Eslo  
fué sábado, dia de San Esteban 20 de Noriembre. Luego partieron las 
galeras á en tra r por la barra : fué tan  grande el tem poral, y  m area 
quehubo , que esluvieroo i  pique de perderse. Eolró ia capitana y 
l e e a t r ó u n  golpede mar, y ie llevó  una bauda eon daño de muchos 
sol 'ados, marineros y forzados, quebradas piernas y brazos, y aigu- 
D o s  muertos.

Lunes 22 de este mes fui i  entrar con mi navio i  la  barra , y nos 
dió no guipe de m ar qoe por poco estuvimos i  pique, fué Dios servido 
qne pasém osla barra tocando cuatro veces con el ‘areoa.

Ahora estam osfortiücanJo yhaciendo triocherasy  estacadas, por 
que no les ofenda la caballería: al castilio de tierra le han puesto por 
nom bre Santa María la Mayor, y  a l de m ar San Anlonio, y  i  la  mez­
quita  han señalado por iglesia mayor, y otro sitio  pac® S*" Francis­
co, y u o a  casilla qoe era en tie rro  d e u o  m orav iloque  esté en tre  los 
dos castillo?, que era entierro  d e io s  moros, ie han  señalado í  San 
A gustín: e o e l circuito que queda cercado se puede hacer una ciudad 
m ayor que Cádiz: coje de  no castillo al olro.

E o  ambas fuerza» se  h an  hallado m as de setenta  p 'ezas, la  ma­
yor parta  de bronce y a lgunas reveoladas: mucha pólvora, cuerda y 
b a iis  de h ierro cola ii‘, b a s ta  los aparejos de cabalgar. Soa los en  - 
cabalgamientoa malos, que es m enester echarlos o tros nuevos.

£1 rey moro eovió á  demr a l m arqués que ya babia cumplido su 
palabra, que supiese guardar su  foerza, y que le dieee uii castillo en 
quo recogerse, y e l marqués le  respondió, que él la  defendería, y que 
no podia dar c islillo sin  órden del re y  de España.

£1 alcaide Garoi no se  a treve  á sa lir fuera de A larache de tem or
n o le  m aten los moros: aqu i está con toda su casa muy arrrepeoUdo, 
el m arqués le dió cuatro  <uíi reales de  á ocho. E l sitio  de aquesta 
tie rra  es muy fuerte; o ju c h o m asd e  lo que,se decia. E icas lillode  la 
m ar esU  sobre la  m isma ba rra , que con piedras pueden m atar i  
qu ien  quisiere en tra r en él. Tieoe u a  grande foso y puente  levadizo, 
no puede ser minado porque está  sobre p e ñ ís . Deste bao  hecho e is -  
lellano á Don Pedro de V icuña, capitán de la a to ad a  rea l. Ei ciatsllo 
de tierra tam bién es fuerle con un grande foso fdbricado en  triángulo ;

la  entrada d e l castillo liene tres  vueltas y las murallas i l la s ,  de for­
ma qne eu e l uno y en el olro no aon de provecho escalas ni bitardas. 
El lugar está  en tre  los dos castillos cercados con malas m urallas, e l i­
das'y  m altra tadas, fácil de tomar: será tan grande como loque está 
cercado en la  villa de Cádiz: ensalieodo el Sol le dá de  frenle- Cada 
casa tiene su jard ín , una h iguera , uaa parra , y uu bancalejo para hor­
taliza: las casas son unos molos aposentos de barro y p iedras, cubier­
tas algunas con tejas y o tras con palmas y ram as, como casillas de 
cortijos: bay una larga ribera de huertas  á orillas del rio , y  los p u e r­
cos, jabalíes vienen hasta las propias caras: hay muchos y muchas b e ­
llotas. El prim er presente  que hicieron a l marqués fueron bel'o tas. 
Están hechas las paces por trein ta años; que puedan los cristianos 
contratar cn  el reino de F ez , los moros en los reinos de Castilla. Los 
m orosestán aqu í con noiotros y  traen  á vender leche, m anteca, y 
ga lhn is , carne, bellotas, y todo lo venden tan  caro que vale m as ba ­
rato en España. Muchos moros que ech ar o J e  España están aqu í, 
y dicen que son cristianos; con todo eso te  h a a  retirado la tierra 
adentro con su casas ect.— Deo g r a t ín .— »

T al es la  relación de la loma de L arache.
L , H. RAMIREZ v de  l s s CASAS DEZA,

('}

•|l ' , |l ' i !'. I.

' - '  \ii-iyI í /ri ' N

(A venluias de no loco coronado.)

FABRICACION

DE LOS CHALES DB CACHEMIRA.

U  m ateria que sirve pata fabricar lo» chales de cachem ira, es 
una especie de vello parecido á  la seda, que s e h a l l i  mezclaflo en  re el 
pelo d é la s  cabras de aquella parte  del Asia tan celebrada por la  in i- 
m itable delicadeza de sus tejidos, q u e  ao han  podido igualar te s ta  
abora todos los esfuerzos de lo» p a ís »  »> »  m dustnosos de Europa.

El gran mercado de aquella m ateria , i  ia .q u e  m uy lo p ro p ram e ^  
te  se  da e l nombre de lana, se hall» en Kilghet, c iudad situada i  20 
días de m archa de las fronteras de Cachem ira En ella se  vende lana
d e  d o s  clases, la una b l e n o »  que se p resta  mucho i  la iin tu ra , la  otra
ceüicíeoU que se li3e coa mucha diflcijlUd. EsU  últim a se elatopa 
comunmente en w  esU do natural. Cada cabía da a l año  anas dos i t-  
bras de  lana de cada clase. Separado con mucho cuidado e l pelo con
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que e itá  mezclada la  lana, se lava esla  repelidas veces coa agua de 
alaidoQ  de a rroz , cuya operación se  ha reconocido ser de  la  mayor 
importancia para su preparaciou.

Los habitantes de C acben ira  atribuyen la  belleza inim itable de ios 
productos desús tábricas i  la  calidad de las aguas de sus valles,

L a  roejory mas bermosa lan a  en bruto s ep a g a eu K ilg b e t i  uaa 
rupia (uoos nueve reales y  medio vellón) la  libra. Cuando ya está  la­
vada y espurgada, ba perdido una m itad de su peso , y  por Bo, des­
pués de hilada se  vende í  razón de una ru p ia  por una cantidad  de 
hito equivalente a! peso m aterial de tres rupias en dinero.

Los chales que se frafrican  en Cachemira aon de distin tas formas 
y de varias d ineosiones . Sus guarniciones se  elaboran por separado, 
para que puedan adaptarse a l gusto de los diversos mercados adonde 
se destinan. Además de los chales largos 6 cuadrados, se bacen con la 
mism a lana m uthos artículos de lujo, como son: lelas rayadas, medias 
neg ras 6 de colores, g uaates , cinturones y o t os. i a s  chales que se 
ear ian  i  Turquía son por lo general I® mas selectos y esquisitos por 
ÍU Bnura y excelenle calidad. Con el pelo de las niiiraas cabras y las 
parles mas ordinarias de la lana, hacen alfombras, m antas, eet.

De algunos años á esU p a rle  no tieoen los chale» tanto  consamo 
como aolM . Las principales causas á que se atribuye su  m enor de­
m anda, son la desirnccioa de los genizaros, enlre 1® cual®  eran de 
uso general; la  extinción de loa reyes y córte  d s Caboul; la  bancar- 
lo la  de Lnclcerondec.

E n  liempo de tos em peradores de .Mogol, la  provincia d e  Cache­
m ira podia tener en actividad 30,000 telares de chal® . E s te  número 
filé reducido á 18 OOO bajo e l im perio de los princip®  Afghaoa. E n e l 
d ia apenas llegan á 6 ,000  los te la r®  que e s ú a  en  movimiento. Poco 
puede haber iofluido en esta  notable decadencia la  rivalidad de los 
chal®  fabricados es Ing la terra. Al principio de estos últimos apare­
cieron ea la  India, deslum braron á  los indígenas eon la  elegancia de 
sus dibujos y el briUo de sua color® , y m uchos indios de la  clase r i­
ca  se  aprrauraron á comprar!®; pero muy pronlo se  disgusUron de 
eli® , reconociéndolos por muy inferiores i  los de su propio p a ís , en 
cuanto i  la  delicadeza del icjido y de su  consistencia.

No hace mucho tiem po que un rapecu 'adar inglés que babia lle ­
vado á  Delhi uoa parlida  de chales fabricados en so país, bastante 
crecida para form ar la carga de  un a m e llo , se decidió á vecderlos en 
almoneda pública para despacharlos con mas facilidad. A duras penas 
llegó i  vender dos ó tr®  chai® , porque e l precio ínSmo i  qne se pre­
gonaban, en vez de « lim u la rá  I®  indios, le sre lra ia  de comprarl®. 
Tan cierin es que un objeto de puco lujo como un chal de la India, 
pierde mucho de su  mérito á losojos de los ricus consumidores, cuando 
por circunstancias particulares s e  abarata  su precio hasta  e l pualo  de 
ponerse a l aacaace  de Jas fjcu liades de la clase media.

El valor de las d a s®  que se  exportan anual meule de Cachemira se 
calcula en 18 laígs de ru p iu  ó sean onoa IS  millón® y medio de rea ­
le s  vellón.

El soberano a c to il de Cachimira, R an j® t Sing, percibe cer®  de 
d ®  te rceras p a rí®  de  e s ü  sum a i  cuenla de  la  re c ta  6 tributo  de 
aqoella pruvincia, que paga unos 20 miltones de reales. La cuarla 
p a rte  de aqnella cantidad de chal®  sirve p a ta  el uso particular del so­
berano, ó para hacer regalos i  s i s  cortesanos. El restó se vende,y au 
producto va i  aum enU r e l tesoro del priacipe.

Estos chales y ios que son propiedad particu lar de los habitautes 
de Cachem ira, se « ipo rU n  como sigue: Bom bsy y la India occideoUl 
reciben por valor de unos 8 000,000 de  reale.-: el reino de  Onda y  el 
res to  del Indw U n consum en por valor de  uoos 2 millón® y medio de 
reales, y por lia  Calcuta, Caboul, H erat y Qaik por un mülon y medio 
de real® .

L®  derech®  que ios pitocipes indi®  imponeu aodre I®  chales, 
an inenian  considerablem erta e l valar de estos; pero aun lo hacen 
subir mas 1® que les haceo pagar 1® ingles® , que soa naos 332  re a ­
le s  vellón por cada chaj.

L . l  C O R .\£ T .i  D 8  l Ü F E S

qum

Qaer«r «• f i t r .  
{Pélaitaa i t  un tx-múuto

— D. B tálio , toque Vd. la  corneta y bailaren)®.
— SI. ! i . ..  D. Basilio, toque Vd. la corneta de ilav® '
- T r a e d le  á D. Basilio la  corneta eu que se esU  enseñando Joa-

~ ; P « o  vale!.., ¿La tocará V d .,D . Basilio? 
— No.
— ¿Cómo que no7

— Que no.
— ¿Por qué?
— Porque no sé.
— ¡Que no sabe!... ¡Habrá bipóctita igual!
— Sin duda quiere que le  regalemos el oido...
— \a m o 3 ..  ya «bem os que ha  sido Vd. músico mayor de hifhn- 

te ria ...

Y que oadie ha locado hasla  ahora la  corneta de llaves como 
us led ...

— Y que le hao oido en palacio...
— Y que tiene una pensión,..
— Vaya, D. Basilio...
— P u ra  s e S « .. .  ®  verdad. He lo a d o  la co raeli do llaves; he sido 

u n a ... uoa íjpecísliííad , coow diMu Vds. aho ra .,. Pero tam biea es 
Cierto que bace doM años regalé mi com eta i  un pobre, y desde en­
tone® no be vuelto... ni i  tararear.

— iQ uólástim al 
— ¡Otro Rossioi!
— Uh, pues esta  larde ha  de tocar Vd...
— .Aqui, en el campo, todo es perm itido...
— Y hoy, que es mi día, sobre todo...
— ¡Viva! vival ¡Ya ® tá  aqo i la  corneUf 
— Si; ¡que toque!
— Dn w als...
— N o... una polka...
— ¡P olkal... ¡Quila t i lá ! . . .  ¡L'n fandangol 
— S í. .,  s i .. .  ¡fandangol ¡Baile nacional!
— Lo siento mucbo, bijos míos; oo puedo tocar.
— Vd. lau am able...
— T an com placiente...
— Se lo saplica i  Vd. su n ietecito ...
— Y su  sobrina...
— ¡Dejadme por Di®! He dicho que no loco. .
— jP o t qué?
— Porque lo he jurado.
— ¿A quién?
— A mi mismo, á ua  muerlo y á  lu  pobre madre, bija mial 

Tod®  tos sem blanl®  se entristecieron súbitam ente a l escuchar 
® ta s  palabras de D. Basilio.

— ¡O h!,., s iao p iéra isá  qué costa aprendí á  tocar Ja corneta ... aña­
dió  et viejo.

— ¡La historia! ¡la historial esclamaron los jóveo® ; coaladn®  esa 
h isto ria .

E d efecto, dijoD . Basilio; ®  toda una bistoria. Escuchad.
¥  seoláodo® bajo un árbol, rod®do de una curiosa tropa de mu­

chachos, contó la  Bistoria de s®  lección® de com eta.
No de olro modo, M aízepo  el béroe de Byron, contó una noche 

á Cárl®  XII, debajo de olro árbol, ta  terrible historia de sus lecciones 
de equitación.

O igam osáD . Basilio.

II.

—Hace diecisiete años que ardia en España la guerra civil.
Cárloa é Isabel se disputaban uua corona, y los « p añ o l® , divi­

didos en  d®  bandos, derram aban su saogre en las batallas por sa tis­
facer una ú  otra ambición.

Tenia yo nn amigo, tenienle de azadocM  de mí mismo batallón, 
cl hombre mas cabal que he  eouocido.,. N ®  habíamos educado ju n ­
tos; juo tos saliiutó del colegio; ju n t®  peleam® m il vec®  y  jun tos de­
seábamos morir por la  libertad ... ¡Ohl é l era, si sequiere, mas liberal 
que yo.

Pero hé aquí que una injusticia cometida por un jefe en on asunto 
de mi amigo Ramoo; ono de esos alealad®  á  la ley que disgustan de 
la mas honrosa carrera; una arbitrariedad, e s  Bo, bizo desear a l te­
niente de cazador® abandonar las ÜJas del ejército, a l amigo dejar a l 
amigo, al liberal pasarse á  la facción, al subordinado m atar á  su coro­
n e l... ¡Buen® huiu®  tenia Ramón para  aguantarle una. injuaticia ni al 
lucero del alba!

Todas mis iustancias fueron inútil®  para disuadirle de su  propó­
sito; era cosa rraueita; cam biaría el chacó por 1* boina, odiando como 
odiaba m orUlm ente á  1® facciosos.

A la  sazón n®  hallábamos ea  t í  Principado, á  tres  leguas d tí ene­
migo.

E ra 1a noche en que Ramón debia desertar, noche lluviosa y  fria 
melancólica y triste , víspera quizá de una bata lla .

A eso de las doce entró Ramón en  m i alojamiento.
Yo dormía,

— Basilio... mormuró eb mi oido, sacudiéndome coa u u a  m ano.
— ¿Quién « ?
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— Soy y o ... adío»'
— ¿Te vas ya?
— S i, adiós.

enconiraojos en e lla ...
— Ya lo lé ;  ramos amigos. ,
- B ie o :  nos damos uo ab ra io  y  nos batim os en raguida. To moriré 

m añana regularm enU, pues pienso no abandonare! campo 
m t e  a l « ro n e l. E n  cnanto i  ll, Basilio, no te  espongas muebo. La 

gloria es bum o.

T m c é s  bien: hazle  comandante, esclamó Ramón; la paga no e» 
hum o... sino ron , tabacos, m uchaeliss. Chist, lodo eso se  acabó

qué idea, dije yo muy afecUdo; m añana sobreviviremos 1®

dos á I t  bata lla.
— P a e s  emplaoémooos para m auana á la oocae.

Z K Í m i U  de S a n  Nicolás, á l a  ana d é la  noche: el que no 
asista  será porque habrá m uerlo. ¿So  es asi?

 A s im is m o .  C o d  q u e  a d i ó s .

" Á b ra tó lu e s  tiernam ente , y Ramón desaparecióen la s  sombras de 

la  noche.

111.

Como temíamos, ó mejor dicho, como esperábamos, iw  facciosos

“ “V ^ r í r n ^ l u T r e ñ i d k i m a  y duró desde las tres de la  tarde basta

el anochecer.
L'ua sola vez v i á Ramón.
Su cabeza estaba adornada coa la  ancha gorra  del carUsü.
Ya era comandante.
Habia m atado á  nuestro coronel.
Yo no fui tan afortunado.
Los facciosos m e hicieron pristoneco.

IV.

E ra la  una de la  noche labo ra  de mi cita R » ™ "’
Yo eslaba encerrado en un calabozo de la  cárcel d e . . . ,  pequeño 

pueblo ocnpado por lo» carlistas.
Pregunlé  por Ramón y me dijeron:

- E l  un valiente, ha  matado á u n  coronel. Peto babrá perecido.

— ¿Cómo?
— ¡¿1, no ha  vuelto del campol 

¡Abl ¡cuáalo su trl aquella noche!

S  z r - ■ i : " » » . ' - . ' » « -  » » •
y  que por esla  razón no hubiese vuelto a l cam ^ m en to  f a c c ^ .

- i C u i l  será su pena a l ver que n o a s ia lo á  la ciU! m ed .üba yo, 
¡me creerá muerlo! Y por ven tu ra , ¿tan le j«  « to y  de mi 
U s  facciosos fusilan siem pre á  los prisioneros. Manana debo morm. 
Pero  R am ón volverá antes. ¿Ysi h a  muerto boy? ¡Dios miol sacadme 
de esta inceriidumbre.

Asi amaoeció a l dia siguiente.
Un capellán en tró  en  mi prisión.
Todos mis compañeros dormían.

— ¡ U  m uerlel csclamé al ver al sacerdote.
— Si, respondió éste  coa dulzura.
- ¡ Y a !
— No: dealto  de tres horas, 

l 'n  m inuto después habían desperUdo miz ccm ^ueros.
Mil grilM , mil sollozos, mil b la s f e m ia s  llenarou los ámbitos de la 

ptisiOD.

V.

Un bombre qu» va á  morir suele aferrarse á  una idea cia lquiera  y

“  P e S ' ' f i e b r o  ó locura, esto  me desquició á m i.
L a ^ d é !  de Ram ón, de Ramón vivo, de Ramón muerto, de Ram os

de ta l modo, que

e r U t ^ S S e  d T : ; : a M  -  -  gorra y ua

“ ^ £ l ‘' l a r c h é  á  la  m nerte con mis veinte compañeros.

Uno solo «  libré de! patíbulo, porque era músico.
Los carlisíasperdonabanla vida á los músicos, tan to  porque no lea 

hacian daño ea la lid, cuanto porque lenian ne«sid sd  de bandas 
de música para  sus batallones.

— ¡Y era Vd. músico, D. Basilio? ¿Se salvó Vd. por eso? pregunla- 
ron todos I®  jóvenes á un tiempo.

— No, hijos m ios, respondió el vetcnno; yo no era músico; yo no 
sabia una nota de música.

Formóse e i cuadro y  colocáronnos en medio...
Yo hacia el número diez; ra  decir, yo morirla el décimo.
Entonces pensé en  mi » i ,  r y m i h ija ; en t i  y en tu  m adre, hija 

m ía.
Empezaron los tiros.
Aquellas detonaciones me enloqueciau.
Tenia vendados los ojos y no veia casi á  mis compañer®.
Quise contar las descargas p ira  saber un momento antes de morir 

que se acercaba lam ia .
Peroan les del tercer golpe de tiros perdi la cuenta.
¡Ohl aquellos fusilaz® tronarán eternam ente sobre mi.
Ya creía oírlos á  mil leguas de dislaucia; ya  los sentía • reventar 

dentro de mi cabeza.
Y las detonaciones segnian.

— Ahora, pensaba yo.
Y cragia la  descarga, y yo estaba vivo.

— Esta ra .. .  me dije por úllimo.
Y senti que me cogían por los hombros, y rae sacudían, y  me da­

ban  v ® es  en I® oíd®.
Cal.
No pensé mas.
Entonces soñé que hab ia  muerlo fusilado.

íC on linuará .)
P e s u o  A s t o m o  b e  ALARCON.

E l  m o i iu B i í i iU  d e  P e d r o  c l  G r a n d e .
En el precedente número d e !  s e í a b a j u o  han  visto nuestros lecto­

res ta  hermosa eslátua ecuestre del escUiecido Czar qoe índica nues­
tro  epígrafe. El conde de Hoverden, promovedor decidido de tas artes en 
U  Silesia, mandó fundir a l célebre esU luario broncista y  ciocelador 
C Honscb de Brestau la e iU íu a  de  Pedro el Grande, copiando el 
original que se halia en San Petersburgo, coronando un pm asco 
que pesa 12,000 quintales y fué trasportado desde Finlandia á  la  e a - 
n iial del imperio. Encabritase el caballo y con el p ié de a lrra  pisa 
una serpiente. Sobre el craiado izquierdo de la  peña se lee la  siguieu- 

ie  iúK ripcion.
P E T n o  p n m o

C A T H i l l l X A  S R C L N D A  

H D C C L X X X .

Escúchame por tu  vida. 
Valeroso castellano;
Así Dios COD bien le  vuelva 
Venluroso al suelo pálrio,
Donde tus ojos admiren 
T us fecuodlsim® campos,
L as paredes ds tu  aldea 
Y su altivo campanario. 
E ícucha , y e l  cielo quiera 
Que tornes pronto i  los brazos 
De los que niño en  1a cnna 
T a  puro sueño arrullaron.
¿Qué nuevas traes de la  gMrra? 
¿Qué nuevas traes  da los hrab® 
Q ®  allende los m ares lidian 
Nuevo mundo conquistando? 
jQ ué dices de aquel ciodUlO 
T an  valien te como ingrato 
Qm  por am or de la guerra 
Mis amores h s dejado?
¿Vive?... ¿Le adota sn gente? 
¿Le respetan sus contrañw ?
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¿Conserva eo  su noble pecho 
La baoJaque  le be bordado? 
¿Sabes si de mí se acuerda?...
¡Si viera cu ia io  le amo,
S i viera cuánto  le Ituro 
Pronto volv ieraá ni¡ ladol 
Dime, Y perdona ei necia 
Te esto ; enojo causando;
¿Has velado lú  su sueño?
¿Le lias estrechado la mano?
¿Le h is  sujetado el estribo 
Para subir a l caballo?...
¿Has sentido algunas veces 
Deslizarse pot sus libios 
E l eom lre  de Catalina,
O y a  D o n e  nombra acaso?... 
¡OLI., si algo sabescun tesli, 
Contesta, Jóveo b izarrj,
Y asi le espere tu  dama 
C onel am or que yo aguardo. 
— Por Cristo, ooble señora 
Que me aflige vuestro llanto, 
Pues por su abuadaocia dice 
Del alma que eslá manaotlo.
E se caudillo valiente
Que es de los todios espanta. 
Cerró el camino á  su p itr ia  
Ecbaodo i  pique sus barcos.
— Dios mío, DO, DO, le oogañts 
Dime qoe te bao engañado. 
— Pluguiera el cielo, señora,
Mas yo lo esluve mirando.
— ¿Tú lo v is te ? . . . M adremia; 
¡Y yo que le  amaba tau to !...
— Se arootíoaroo los suyos 
E o  pro del Adelantado,
Y quitóles la esperanza 
Quemando velas y palos.
— D ím ecom ofuéy DO tiembles, 
Que aunque ves mi rostro pátirio, 
Ann tengo sangre eo las venas
Y valo r para escucharlo.
— Pues oid. Era de noche
Y enm edio d eun  cielo claro. 
Amarillenta la luna
Se columpiaba brillaodo.
Todoeo silencio yacía.
T odo estaba soliUño,
Y de la playa serena 
E n  el tranquilo regazo, 
Blandamente se  mecía 
Toda la flota de Hernando
Y en tan to  los capilaoes 
S eeo tregaban  i l  descanso, 
Porque siem pre el sueño ha  aldq 
De los crímenes amparo,
Como sombras fugitivas,
Como espectros funerarios
A las cubiertas subieron,
Los ñeros ainoiiaados 
Con antorchas encendidas
Y las dagas en las manos.
E n  medio de ellos andaba 
Juan  Diaz el líceuciado 
Despertando á los d 'rmidos
Y la  discordia atizando,
Diciendo; zY ita  Velazqnez,
Torced e lru m b o á  Saotiago»
A Ules voces Mcuden 
Ligero el sueño los cabos
Y acorren á  las cubiertas 
De piés á cabeza armados.
Con las celadas corridas 
P or cubrir el sobresalto.
Al ver airada la chusma 
Con criminal aparato .
De prudeo 'ia  revesUfes 
A  los ruegos apelaron,
Porque a  veces tas razones 
CioLbiaadcl todo los ánimos.

Promesas, súplicas, m egos,
Amenazas, todo es vano,
Que la  alorm eoU  arreciaba 
Causando Tales estragos.
Que ya andaba la licencia 
Respetos atropellando.
De pronto eo medio de todos 
Alza so jigante  brazo 
E l valeroso caudillo 
Con brío U n soberano,
Q ueal silbido de so espada 
Que bajó ei viento cortando.
Rauda como la centella.
Destructora como el rayo,
I ü  cabeza de un rebelde 
F u é  puv las tablas rodando.
No en cl revuelto Diciembre 
Bram a ron lal furia el ábrego,
Como su acento terrible 
Retumbó porel espacio,
—«Fuera esas arm as; traidores,
S us, de lodillas, villanos,
O ancha tumba es para lodos 
E l m ar en que nos hailamos.a 
Dijo: y con un pistolete 
Puesto el cañón hácia abajo,
A Banta Bárbara apunta,
Y altivo esperó el amago.
¿ sico m a  con un dedo 
Calma Dios el Océano 
Que osadam ente subia
Al cielo en ondas hinchado,
Y iu ^ o  manso se arrulJa 
A sus piés como un esclavo.
As! Hernán calmó la  foria 
De sus rebeldes soldados 
Que i e  miedo confundidos 
A sus p lantas se arrojaron.
— i Perdón!...

¡H o la !... ¡Al ño vencidos 
E stáis á m is piés tem blando!... 
jA q a íd e  m is capiUoesI 
Valiente Lugo Aivarado,
Cortad el cuello á k» Jefes 
Q ue ban promovido este caso,
Que es jnsio  que con ta vida 
Paguen delito tamaño:
Y á esc fraile que alrevido 
La traición ha  predicado,
A tadloá una lancha presto,
Y en medio del m ar dejadlo,
Que ya cuidarán las oodas 
De coodacirlo á Santiago.
O ra vosotros, traidores,
A la playa desarmados 
Que para siempre de España 
Voy i  cerraros e l paso.
Y recogiéndolas picas,
Arcabuces y venablos,
Libres los dejó en la  playa 
Tiislem ente castigados.
A poco de esle suceso 
Torrentes de luz brotaros,
Y eo las llamas se envolvieron 
De ias naves ios pedazos.
Yo temeroso, señora,
Cogi una L u ch a , y  a l cabo 
De mil penga y fatigas 
Aqui llego por fflilagro.i

Calló el mozo y  Catalina 
Sin cuidarse del recato,
Partiendo el aire eu auspicos 
T ornóla espalda llorando.

Antohio h u r t a d o .

D irector y propietario, D. Angel F era tndez  de loa Ríos.

áUdrid.”  Imp. d e lS a i i i a z io  t  U v íT iís io » , i  cargo de D. G. Ulaiukia

Ayuntamiento de Madrid




